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El fascismo sin careta y el 
derecho como regla de segu­
ridad individual y colectiva
Si aún quedaba alguna alma cándida que confiase, en el de- 

fecho, como mecanismo con fuerza m oia l suficiente para con­
tener los impulsos destructores que constantemente aguijonean 
ü las bestias fascistas, ahí están todavía borboteando las coliim - 
tms de humo y polvo en A lm ería  producidas por el feroz bom­
bardeo del salvajismo nazi, y el montón de muertos y el tendal 
de heridos, para que se desengañe que en materias de derei ho 
no hubo, no hay n i habrá — mientras no .se cambien costumbres, 
reglas e intereses— , otro derecho que el que imponga el mas 
iiprip.

Este, es el prim er ataque del nazismo sin disfraz^ y sin careta, 
después de tantos consumados bajo el disfraz de “ iVo Iní'.erven-
ción‘. j/ .- ,

El derecho, como elemento de defensa para el débil, no paso
nuric.a de una ridicula ficción,

i El hombre, que no ha podido superar a la bestia porque no 
'te ha sacudido su brutalidad, será un, peligro y una amenaza 
constante gravitando sobre el hombre culto y respetuoso.

Las naciones gobernadas por bárbaros corno lo están Alerna- 
nía e Ita lia , representan un peligro  permanente, cerniéndose 
sobre las naciones que prefirieron enriquecer la cultura, dejan­
do en el mayor abandono el cuartel y el arsenal.

Cuanto más se cultive y se incremente, el m ilitarism o en una 
nación, más se cdeja ol pueblo de esa. nación de la verdadera 
interpretación y práctica del derecho, hn esas condiciones, la 
nación se convierte en una gran bombe- con so rriccha encendi­
da, que explotará un día u otro, pero que irremisiblemente ex­
plotará, sobre, el suelo que a .su gobernante .se le antoje.

Los ase.sinos más e.racr:ables han tenido siempre tierra donde 
pisar, y carta de ciudadanía de los países que quisieron visi­
tar; el derecho, no tuvo nunca n i una cosa ni la otro, t s  el 
eterno proscripio. Hasta ahora, su planta no ha jrodido hacer 

i pie n i en el orden individual n i en el orden colectivo, hn todas 
< partes se le pisoteó.

Descaradamente, Ita lia  y Alemania, se han burlado de la 
Sociedad de las Naciones, no yd con las m il violaciones q^c. a 
diario llevan a cabo en España, y sin tener en cuenta la de í ’-'do- 
pía, sino declarando paladinamente, que la Sociedad de las Nc^ 
Clones ''com o organismo de .seguridad colectiva, había fracasado ,

, £sío lo han dicíw antes de producirse el caso de Espoña, y antes 
de invadir Ita lia  a Etiopía.

Los hechos han venido confirmando los propósitos declara­
dos, de que no tendrán para nada en cuenta, esos dos gobiernos, 
ala Sociedad de Naciones.

/Todavía no se ha dado cuenta nue.stro Dcirgado ante la So­
ciedad de Naciones, de. que pierde lastimosamente el tiempo 
en Ginebra?

Pues ya es hora de que .ie convenza que les esta hablando a 
bordos, que pri^dica en desierto. Si los alegatos y discursos que 
Aloarez del Vago les hu espetado a los Delegados m icm bios de 
h  Sociedad de lo’s Naciones en Ginebra, los hubiera ido p ro ­
nunciando de pueblo en pueblo por huropa, Europa ya estaría 
convulsionada y arn.su ga- habtía ueorralado en sus i cductos 
ul fascismo italiano y alemán. ^

El señuelo de la seguridad colectiva que la  Sociedad ac las 
f^üdones agita como pendón de. la ju.sticia internacional en su 
P'ider, es una irritante farsa, porque tiene en su mismo snio 
u ios violadores de esa seguridad, con el agravante de haber he­
cho a ese respecto deelarariones e.rj)rcsas.

Bueno es que nos vayamos haciendo el cargo que no e.viste 
o riiiesfro favor más derecho que el que podamos y sejuimos im ­
poner nosotros, con la ayuda de. los pueblos de. Europa y Amé- 
cica antifascistas, que indudablemente nos secundan.

Borremos esa ficticia  esperanza en el derecho y en la mano­
jeada "seguridad de defensa colectiva'', y nos ayudarán más 
cficazmñntr. forzando a sus respectivos Gobiernos a terminar 
Con e.sa indif/nante comedia que. se representa en Girjebra.

El continente y el contení do

Gobiernos de oropel y  de fra.se 
hueca y  ampulosa, son los gobier­
nos de pose di;.laíorial.

Toda su base de 5 ostén, se afir­
ma en las apariencias. Tingen gran­
dezas (pie nip'ca alcanzan a poseer, 
prometen lo que no pueden dar y 
alardean de un gran poder que no 
es otra cosa (pie la fiel exi>resión 
d.‘ su debilidad cengénita.

Procuran que su volumen acu­
se gran continente, con (.Ijjeto de 
oue re  se biv-que o no ‘-.c eche de 
m eaos la falla de ct.r tenido.

Sabe-n que mientras la vista se 
entretiene en la co itemplación de 
las formas exteriores, el cerebro 
no :e apercilie (¡u ' falta lo funda- 
¡.H‘ -ta l; el eontbniíío.

Se ha dado en calificar de go­
biernes fuertes, a k.s que ya no 
jjueden ser más débiles de censtitu- 
ci()n, en virtud de que surgen por 
el specho, contra el vacío de que 
el pueblo les hace ob'eto. Su de­
bilidad se manifiesta er todas sus 
actitud s, inspiradas todas ellas por 
el miedo.

Todo le- cierran con llave, y no 
se sacan la coraza, ni para dormir. 
Temen el atentado personal, y al 
linchamiento cclectivo. No tieren 
paz ni sosiego, pore iie luchan

tra su propia cobardía, la (pie ro  
los abandona un instante. V iven  ba. 
jo la trágica obsesiór: de la muerte, 
y  la sienten bullir y  sonar en su in ­
terior, como e! “ tic ” “í ’ac” efervan- 
le de un gran reloj de pared. Se ro­
dean de agente;; secretos y  de fuer­
zas armadas p; ra (pie apurtalen su 
lla-pieza, para que ( 1  m iedo no los 
di-^plrme exánimes. 1 '; do lo cpie les 
mantiene de pie eS ajero, excepto 
el miedo, que es de exclusiva pro- 
piedafi fuya.

Se cr en a ca'da pa‘ o heridos 
per e' puñal del homicida, y  hasta 
les jiavece ‘.ertlir e ”  la entraña ‘ 1 
fr íe  punzmi'e de la h ija , sin llega" 
a cem pr i’ der que todo esc miedo 
espectacular e : C'bra de bi suges­
tión, y que ese fr ío  lo llevan d n- 
tro desde que naciero \ porque no 
tuvi ron el cabu- popidar que nece­
sita tedo gobierno para v iv ir.

La muerte de los gobiernos dic- 
latorialc.; no re produce per he­
rida d'.’ bala ni de cuchillo; mue­
ren de censir ción y  de frío. Más 
claramente d ich v : racen muertos. 
Su paso por la vida es un acciden- 
l-‘, y  accident.-da tiene que ser por 
fuerza. i n trágica existencia.

Lo que sucede es (pie re invierte 
el calificativo, ciándole rom bre de

p - 'r  J5 5 ? O N I‘/ ,0  R O D R IG U E Z

fuerte a lo que por extrema debili­
dad, todo en ellos es m iedo terrorí­
fico.

Gobiernos fuertes son los que 
sin necesidad de cubrirse de des­
plantes verbali-tas ni rodearse de 
numerosos guardianes, cuentan con 
el asentim i.nto popular, porque in­
terpretan su íentir. dentro de lo  re­
lativo que pueda o quiera hacerlo, 
el más liberal de los gobiernos.

La base firme de los gobiernos 
está tn la opinión del pueblo, cuan- 
('(• el pueblo la pone de su lado. 
Ganadas estas po.siciones, no ne- 
c' sitan escoltas, ni el empleo de la 
fuerza, ni recursos extremos, ni 
tapar las bocas, ni cercenar el pen- 
sarni.uto.

Guando un gobierno recurre a 
cercenar el pensamiento, ello de- 
inuc.stra que el pensamiento está 
centra ese gobier:io, y que éste 
prCicedL* por venganza, al negarle 
; u apoyo. Y  un gobierno huérfano 
de pensamiento y en lucha abierta 
rf' Vra el pensami nfo, es un go- 
t)ierno de ineptos, manoteando en 
el vacío.

{•o'iiernos fuertes ‘ Cií los que 
gí'b icm aii con el empleo de la in- 
teli,Ciencia y sin recurrir al proce­
dimiento de excepción, y  al extre­
mo de la violencia.
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Un puesto de vigilancia on e’ frente Asturiano

Ayuntamiento de Madrid
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COMO HACER BIEN LA GUERRA

Conocimientos que debe 
saber todo miliciano

La acción artillera comprende en la ofensivo la pre­
paración del atoque.

L a  acción lariiiicra com prende en la  orensiva la prepa^acio.. 

del ataoue.
E l apoyo d irecto  del ataque por m ed io  de a rtille r ía  de ncutia- 

liiiaciói'n que precede a ia  in fan tería  y  a sus carros en el avan ­
ce, coin el fin  de protegerlos contra la  viista enem iga y  perm itir 
e l ab ord a je  de sus posiciones antes de que el enem igo pueda 
u tiliza r debidamemte sus larmas. Y  la  protección de l ataque que 
se rea liza  bom bardeando los puntos de observación  o  activ idad 
de l enem igo ídesde los cuales puedan in ic ia r contraataque.

E n  la  de fensiva  com prende la  contra preparación  que se 
efectúa m ed ian te concentraciones de fu ego  de lartillería desti­
nadas a deshacer las disposiciones in ic ia les de com bate del ad­
versa rio ; los tiros Ide detención  efectuados por la  a rtille r ía  p ro­
p ia  du i’ante e l ataque enem igo contra su in fan tería , sus m áqu i­
nas, carros de com bate y  bateríias de acom pañam iento y  los ritos
de proh ib ic ión  d ir ig ido  sobre d iferen tes líneas d e l in terior á< 
la  posición p rop ia  en el caso de que el enem igo haya hecho
irrupción  dentro ide ella. . , . .

Para  apoyar a la in fan tería  necesita la  a rtille r ía  m antener 
un enhice ín tim o con  e lla  y  conocer en todo m om ento las ne­
cesidades, así com o la in fan tería  precisa saber exactam ente 
cuáles son lias posib ilidades Ide la  artillería .

Pa ra  m antener este en lace y  hacerlo  e fectivo , la  a rtiller ía  
em p lea  observíitcrios, pelotones de enlace, globos, aeroplanos 
toda clase de elem entos de transm isión; la  in fan tería  coopera 
empleamido artificios paineles de identificación  y  todos sus m e­
dios de tiransmisión.

Gu indo el apovo de la in fan tería  no puede hacerse desde 
asentam iento de re tag in fid ia : entonces, se efectuarán  a dicha 
arm a fracciones de fT iille r ía  ^estacadas de las de apoyo d irecto; 
este caso, que es ocasional, Ida lu gar a la  m isión  de acom pa
m iento inm ediato. .

En la o fensiva , les tiros de apoyo d irecto  se e jecu tan  ba.i'^ 
las siguientes form as principa les:

B arrera  m óv il, para  cu brir el ataque en todo su fren te  o e r  
algunas Ide sus partes.

Concentraciones, sim ultáneas o sucesivas, según los m edios 
de aue disponga la  artillería .

Rastrilla jes, para ba tir zonas cuya profundidawl se f i ja  por 
e l miaindc. según las circunst‘’ncias y  las form as del terreno, y  
que son tiros destinados a im ped ir  la constitución de núcleos 
de resistencia enem igos, instalaciones de ametralloidoras, ocupa­
ción  d e  em budos de proyectiles, y  a d ificu lta r la circulación 
V ios m ovim ien tos del enem igo; y

T iro s  de detención, destinados a asegurar k  posesión do los 
ob ie tivos  conquistados y  a rechazar los contraatanues enemiffos.

T a les  formi'^s de eiecucicin de los fuegos de A rt ille r ía  jn iedor 
rea liza rse en las siguientes condiciones:

1. '’ Según un h orario  previam ehte fiia d o  Cbarreras móv iles, 
concentraciones, r rs tr illa ie s  o combiniaciones de estos tiros ).

2. ® A  petición  de k  in fantería , en los m om entos en que sien­
ta su necesidad fconcentraiciones sobre obieti\"os que ind iqu e la  
in fan tería  v  que no haqan sido anteriorm ente nrcvis ‘ os. firos de 
detnin-’ ión que se efectúen m ás a llá  de los ob jetivos  conqiiista-
dr»s ; V

FspopitáneamcPte. sobre ob ietivos  nue surjan  inopinadia- 
nieptc en el eam po de batalla  (concentraciones).

Los tiros de concentración se d irigen  contra los ob ie livn s .osie- 
iiados a la  infianteria y  sobre toldos los puntos del terreno del 
aliacTue donde se descubran o se supongan defensas enemiíías.

Se e jecu tarán  con arreglo  a un horario  fija d o  en re lac ión  con 
la  progresión  de la  in fan tería  o a petic ión  de ésta, debiendo rra ii. 
zarse ráp idam ente lais concentraciones y  persigu iendo e fec to  de 
masa, con el fin de a lcanzar los m áxim os resultados m ora les y 
m ateriales.

Los tiros de rastrilla je , ídestinados a com plem entar la  acc’ ’ 
de las barreras m óviles, con el fin  de cubrir una zona profunda 
del terreno m ás allá de la  zona batida por la barrera, se d irigen  
contra los defensores que intentan hu ir de dicha barreda o in s ­
talarse en abrigos im provisados.

Los tiros Ide detcneión se ejecu tan  según un plan previsto 
para  su em pleo, sin petición  especial de ellos desnnés de cada 
asalto prescrito para ta in fantería , n a petic ión  de ésta contr^^ 
fracciones enem igas que intenten cfectu r un contra atamie. Los 
prim eros son 'de m uy corta duración, algunos m inutos, a le lán do­
los a unos doscientos m etm s del ob je tivo  a lcanzado por la in fan ­
ten a  con el fin de cubrir a ésta m ientras se instala ráp idam ente 
en k  posición conquistada y  acaba su lim p ieza : los seguir'dos 
pueden tam bién tom ar la  fo rm a de tiros de detención previstos 
y  que se provocan  en virtud de wv\ señal fiia d a  en r>l p lan  de 
transmisiones. E n  todos los casos h ‘m  de ex istir m edios de en­
lace sencillos V eficaces que perm itan  a la  in fan tería  p rovocar o 
suprim ir la ejecución  de los tiros V!e artillen 'a  prcpcirados en 
cada zona de acción.

T.P.S tir.'^s de artillería;, a petic ión  de la  in fan tería , pueden 
ílizareo clel m odo sigu iente:
1.” T iro s  previstos y  preparados con antelación y  que co-

Revolución en more
D I S C I P L I N A

Otro de los temas fundumenta- 
les que 'nos plantea la guerra ac­
tual, identificada ccji nuestia re­
volución, es éste:

D ISC IPLIN A ,

¿Y qué es disciplina? Pues dis- 
cipV.na es, sencillamenle, la obser­
vación de determinadas leyes o 
normas en el orden moral, en el 
orden m ilitar, eü’ el orden sindi­
cal, en el orden i evolucionarlo, et­
cétera, etc.

Pues bien, si esto es así, ajiL's 
de seguir adelante en nuestro razo­
namiento, tendremos que pregun­
tarnos: ¿cuál es nuestra primera y 
única preocupación en las actuales 
circunstancias? La contestación es­
cueta y tajante es, GANAU  ̂A 
lU iA , indudablemente, indiscutible­
mente.

Pero para ganar la guerra, que 
es tanto como triunfar en la revo­
lución, ¿qué tendrá que hacer la 
clase trabajadora española, que en 
la zona leal, lucha en las trinche­
ras y labora en la retaguardia? Sen­
cillamente, esto:

Someterse hoy a una D ISC IPL I­
NA M IL ITA R , ya que estamos en 
guerra, en plena guara. Es decii-, 
utilizar, cbseivar, meticulosamente, 
el conjunto de leyes o normas m i­
litares que requiere la guerra para 
vencer.

Y esto, ¿por qué? Pues porque 
luchamos contra un ejército regu­
lar, potente, invasor, nuestro feroz 
enemigo, que impone a sus solda­
dos férreamente, ciegamente, una 
disciplina m ilita r como arma indis­
pensable y prim ordial para vencer 
y establecer la di. líd u ia  fascista.

Luego, ¿qué deberán hacer a su 
vez ante esta ir. efutable realidad 
los trabajadores que luchan en las 
trincheras y laboran en la retaguar­
dia? Esto y nada más que esto:

im j onerse una D ISC IPLIN A  ta i 
férrea //, si puede ser, más férrea 
aún que la del enemigo, no ciega­
mente, sino conscientemente, obe­
deciendo ai natural instinto de con­
dones sindicales, aceptaban, obser-

servación de una clase, ya que en 
los actuales momentos se está deci­
diendo ¡a existencia material de 
todos y cada uno de los obreros 
españoles.

¿Puede conseguirse esto? Claro 
que si. ¿Y de qué manera? Veamos.

¿Quiénes constituyen el E jérci­
to Popular? ¿No son obreros? ¿No 
son trabajadores que hasta hace 
poco menos de diez meses, eran las 
partes integrantes, físicas, de los 
cuadros sindicales de las organiza­
ciones proletarias de nuestro ¡uns? 
Nada más cierto.

¿ y  estos trabajadores no se sa­
m e  í i e r o n  voluntariamente, cons- 
cieniemen'.e, al ingresar en su.s res­
pectivos Sindicatos, a uiui D ISCI­
PL IN A  SINDICAL, es decir, a un 
conjunto de normas o leyes esta­
blecidas p o r  la s  organizaciones 
obreras, para sus afiliados o m ili­
tantes, con ,el fin  de poderse des­
envolver en circunstancias norma­
les y defenderse, c.n m o m e n i o s 
anormales, de conflictos o huelgas, 
contra uno o varios patronos, para 
conseguir, merced a ella, sus justas 
mejores económicas o revoluciona­
rias ?

Evidenle.
¿No es también rigurosamente 

cierto que en tas horas de lacha, 
dentro de tas organizaciones obre­
ras, freide a conflictos planteados 
contra uno o contra varios patro­
nos, los obreros sindicados, para 
vene 'ríos, se sometían, observaban 
c irnf.onian una disciplina de lu­
cha, de huelga, es decir, una DIS­
C IPLIN A  SINDICAL?  ...............

¿No acataban las órdenes del 
Comité o Comités directivos que, 
dunmte las huelgas daban, inspira­
dos exclusivamente en el deseo de 
triunfar, de vencer al enemigo, esto 
es, al patrono o burgués? Induda­
blemente.

Luego si en periodos anteriores 
cil Id de Julio de 1936, en pleno ré­
gimen b u r g u é s, conscientemen­
te, los trabajadores, como partes in­
tegrantes, físicas, de las organiza- 
vaban e imponían, para vencer a

roni

m ienzan  m ediante una señal conven ida; y
2.'* T iros  no preparados y  d irig idos sobre puntos que desig­

ne la in fan tería  en el m om ento de solicitarlos.
En tales casos la in fan tería  ha de segu ir com o norm a general 

tener una confianza ciega  en sus prop ios m edios, esforzándose 
en vencer con ellos k s  resistescias que puedan presentarse, no 
solicitando a l m enor incidente la  in tervención  de la  artillería  de 
apoyo directo, reservándose hacerlo  para cuando trop iece con 
fuertes obstáculos, contra los cuales es seguro que no habrá lu­
gar a so lic itar uln cam bio de ob jetivo .

L a  a rtiller ía  de apoyo d irecto en la defensa, ejecuta, en gene­
ra l, las m ism as clases Ide fuego, en iguales form as y  análogas 
condiciones que en la o fensiva , excepto las barreras m óviles  qiut 
se sustituyen por k s  fij^as, com enzando por los tiros de deten­
ción d irig idos por delante de la  posición avanzada y  siguiendo 
con los de proh ib ición  em el in terio r de la posición.

Las circunstancias especiales de la defensa perm iten  se rea li­
ce en m ejores  condiciones k  cooperación de los fuegos de arti­
llería  a la m isión de la  infantería,, pues la ejecución  de todas cla­
ses de fuegos, obedece al ])Ian de los m ism os previam ente esta­
blecido, y  en virtud  de los convenios, señales o disposiciones de 
las liropas la,mbién coiLsignados en los planes y  órdenes de la  de­
fensa. según se expone en el cap ítu lo  X V  de este Reglam ento.

En los contraataques de con junto la in tervención  de la arti­
llería  so !f,em e ja  t^vtalmente a su actuación en el ataque, obc- 
fleciendo a los m ismos princip ios v  noim as establecidos para 
éste.

L a  in fan tería  atiende a la  seguridad de la  a rtiller ía  para de­
fen der a ésta en el com bate próx im o, si la  segunda se h a lk  pro- 
tegM a por su prop ia  sitmación o por hallarse a la  inm ediación  
íle otras tropas.

Esta defensa se presta por m ed io  de un sostén aue le  fa c i­
lita la infjantería y  que todo .Tefe de fracc ión  ¡de a rtiller ía  que se 
h a lla  a islado puede so lic itar del del Comanidante de la unidnrl 
que se baila  m ás próxim o.

E l Com andante de la a rtille r ía  expone al .Tefe do sostén do 
in fan tería  su m isión, quedando al a rb itrio  del segundo la eteo- 
ción  de los m edios apropiados. Este organ iza  k  defensa n va i'-  
guard ia  y  a los flancos de la artilleríia m ed iante un sistenv’ do 
fuegos para rechazar los lataques o d a r  tiem po a la retirada (to1 
m ateria l.

uno o varios patronos, una disci­
plina sindical, de lucha, hoy, esot 
mismo;: trabajadores, componente 
fisico.s del E jército Popular, que h 
cha no contra uno o varios paín 
nos sino cordra todos los patroni 
españoles y contra lodos los pati 
nos del Mundo, lógicamente, ind. 
cutiblemeide, tendrán que observ;, 
acatar e im poner una DISCIPLIN  
y como estamos en guerra tend 
que ser UNA D ISC IPLIN A  DE GU, 
RRA, más férrea, mucho más férn 
aún que cuando se trataba de vei 
cer tan sólo a uno o varios paln 
nos españoles.

y  si lo disciplina .sindical esh 
blecia, en m o m e n t o  s de huelgi 
fuertes y aulomúlicas sanciones o 
que la inflingiera, e l inciimplimieií 
to hoy de la D ISC IPLIN A  DE GUI 
ERA O M IL ITA R , impuesta por esU 
hora critica, tendrá que sarxionai 
aiiiomática y más InflexiblemerAi 
aún al que la inflinja, sea quien 
sea, en la vanguardia que tacha a 
en. la retaguardia que labora, con 
esta sola preocupación: Ganar h 
guerra. Aplastar al fascismo inv& 
sor.

Luego de todo lo anterior^genti 
expuesto se deduce que en tus ac­
tuales circimslancias el rasgo fun 
damental, característico, del Ejér­
cito Popular, integrado hoy física 
mente por los trabajadores, seri 
éste:

D ISC IPLIN A .

PABLO M.* YUSTI

¡Soldado!
La disciplina que las ne 

cesidades de la lucha not 
exige, no es la disciplina 
brutal y de sometimiento 
que se tenia aniiguamente 
en los cuaiteles; ésta nos la 
impone el deber que tone- 
mos todos ios hombres, to 
dos los españoles de librof' 
nos de los ataques ci imina*’ 
les !cs bárbaros extren* 
¡eros que pretenden arr»- 
botarnos nuestro suelo )t 
subsuelo, quitándonos con 
ello nuestra personaiidod 
de hor. bres libres.

{Seamos disciplínadoSr 
soldados!

Eres el defensor de unO 
humanidad libre de un0 
sociedod en la que ya no 
exist rá la explotación ¡ni' 
cua a que la burguesía noS 
tenía som<tídos; eres, sol' 
dado, el forjador de unO 
nueva España que ensero' 
rá al mundo el camino de 
su redención.

Se ha 
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nes en el 
les nos 
Iranjero.s 
ayudar a 
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lión en cc 
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material t 
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bas de que 
biaji sido t 
movían to 
líeos, que 
ñones y  a 
para luchs 
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Ha side 
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cado a la 
wya de cu; 
fie rra , pj 

enteren 
<ha, no .sól 
* su propi 
Ira dcl fa.se 

Para fe 
í ’esentante 
Naneo de i 

I lo. que el < 
¡Nscismo se 
h® de sangr 
hn cuento 
partirizada 

Todo el 
heoínocer. ( 
relimas de 
|donal.

Se ha r 
jtofo nadie 
pdida.s, ev 
p  la razón 
pB  hacerli 
m ocracia í 
^  ahogar 

|taier fin  a 
*Bte tendí 
*ndo sane 
¿Qué dic 

Cifraban t 
a Ilev 

'oxtremo i 
Jornos qiii 

que no 
arsos, nv 
y nucsf 

Jar la gu 
por 

ler rec< 
dar ] 

'lo.s anar
lo  ret 

%d clara 
^poino ay 
T^'aar la 

med 
lesioiiai 

de di 
Ifia que 
'"a polítii 

no 
ello.

£1 respeto es un sentímien' 
to de sociabilidad; nuestrci 
disciplina debe basarse 
el respeto mutuo que 
a otros nos debemos.Ayuntamiento de Madrid
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Se ha reunido en Ginebra la 
Asamblea llamada a tomar decisio­
nes en el p leito que a los españo­
les nos plantean los estados ex­
tranjeros de filiación  fascista, al 
ayudar a los facciosos en un litig io  
interno como el nuestro, de rebe­
lión en contra del estado legalmen- 
le coinstituído. Hasta la fecha, nin­
guno de los países que vienen ac­
tuando de comadres componedores, 
habían/ queindo hacerse eco, abier- 
'.uinente de los testimonios que de­
mostraban la intervención de los 
fascismos alemán e italiano en 
nuestra guerra.

De nada habia valido la demos­
tración por nuestra parte, de que 
los facciosos eran abastecidos de 
armas, municiones y  toda clase de 
material útil para la guerra, por 
los representantes del fascismo in­
ternacional, que los aviones italia­
nos y alemanes han volado miles 
de veces sobre nuestro suelo; que 
centenares de ellos hayan bombar­
deado sobre nuestras poblaciones 
civiles indefensas. Pese a que en 
nuestras manos obraron las prue­
bas de que de Alemania e Italia ha­
blan sido enviados los técnicos que 
movían todos estos elementos bé­
licos, que los m iles y miles de ca­
ñones y ametralladoras utilizados 
para luchar en contra del pueblo 
«pañol e 'an de procedencia de uno 
de estos des países. A pesar de to­
do, las democracias reunidas varias 
Teces en tormo a los diversos órga­
nos de la sociedad de nacioines, no 
Je daban por enteradas.

Ha sido preciso que las tropas 
íiemanas e italianas se hayan, acer­
ado a la cuenca minera de Viz- 
Wya de cuyo hierro se abastece In- 
llaterra, para que al fin, al menos 
k enteren de que en España se lu- 

no sólo en contra de traidores 
J su propio pueblo, sino en con­
loa del fascismo internacional.

Para feliz remate, nuestro re- 
I presentante, termina, con su libro 
¡ l̂ anco de evidenciar ante el miin- 
*5. que el capitalismo que tras del 
Ijscismo Se encubre, se ha cubier- 
M e  sangre cometiendo atropellos 

pi» cuento en esta nuestra pobre y 
Martirizada tierra.

Todo el mundo, ha tenido que 
pcoinocer, oficialmente, que somos 
|''climas de una conjura inferna- 
r ’onal.

Se ha r conocido nuestra razón, 
l^ro nadie se ha atrevido a tomar 
pdida.s, evidenciando que al lado 
r- la razón no hay nada efectivo 
F 'a  hacerla respetar. Es que a las 
l'rmocracias, le inlere.sa mucho 
1 ^  ahogar nuestra revolución que 
|J®er fin  a una guerra que fatal- 

'íte tendría que term inar impo- 
■Pdo sanciones a los culpables. 
¿Qué dicen ahora los que todo 
cifraban en Ginebra? No se atre- 

^■ «1 a llevar su sinceridad hasta 
I extremo de reconocer que nada 
■^cmos que esperar de parte al- 

que no sean nuestros propios 
*írsos, nuestros propios esfucr- 

t y  niKstra plena voluntad de 
la guerra. Eso sería mucho 

I 'He, por que ello tendría que 
l,-''iier rec('nccer sus p ’ opios he- 
L  c.s, dar por buena.s las razones 
I lo.s anarquistas venimos dando.

íw í’^co^ozcan o no, esa es la 
fc î'd clara y  cruda. El camino 

Corno ayer, es prepararse para 
‘̂nar la guerra por nuestros 

í'o.c medies. Claro, aue esto su- 
M lesionar aVunos intereses po- 

dudosa legitim idad. Eso 
qiie ser m odificar la fi.so- 

3 política de España y  prova- 
^nte no se habrán convencido 

ello.

Pero o poco .sienten la revolu­
ción y  la guerra que mantenemos 
en Cuyo caso será cuestión de bus­
carle un ca lifica tivo  que no le se­
ría muy agradable, o no queda otro 
camino, por que por mucho que 
sean los sacrificios que se pidan a 
los trabajadores, que son los úni­
cos capaces de sacrificarse, estos 
no los darán en las condiciones 
que debieran, si no los ven adminis. 
trados por elementos de su entera 
confianza y  en la cuantía que de­
muestre que están por entero ga­
rantizados exentos de maniobras 
como las que en el pasado ha te­
nido que soportar. AI menos por 
lo que concierne a la Confederación 
Nacional del Trabajo y  la Federa* 
ción Anarquista Ibérica, que por 
mucho que a más de cuatro le  pese, 
representan más de la mitad de los 
hombres y  los esfuerzos que están 
en juego para ganar la guerra.

Al borde del abismo 
de la guerra 
mundial

No había lermimado aún el eco 
de los discursos ginebrínos, y  ya 
.surge la provocación fascista.

El pretexto fué un via je de 
nuestros aviones a las islas Balea­
res, como pudo haber sido otro 
cualquiera. Por que ledo da la im­
presión dada su tenacidad en la 
provocación de que lo  que el fas­
cismo deseaba era una ocasión pa­
ra demo.strar que ningún eco ha­
bían tenido en él las palabras, fa l­
tas de voluntad y  firmeza, pronun­
ciadas en Ginebra por las represen­
tantes de las democracias.

Pero el hecho en si, es este. Dos 
aviones leales, en uso de un per­
fecto derecho vig ilan  nuestras po­
sesiones del Mediterráneo, posesio­
nes tan españolas como cualquiera 
otra de la Península, En uno de 
nuestros puertos se encuentran va­
rios barcos que abren el fuego en 
contra de ellos. Nuestros aviones 
contestan de una manera adecuada. 
Uno de los barcos resulta incendia­
do. Este barco, después se ha ven i­
do a saber, era un barco de guerra 
alemán.

¿Qué hacía en Ibiza un barco 
de guerra alemán? Los fasci.stas al 
servicio del fascismo, han alegado 
que se trataba de uno de los bar­
cos encargados del “ control” . Este 
es ejercido en las islas Baleares por 
barcos franceses. Luego el barco en 
cuestión, se encontraba al servicio 
de lo.s facciosos y  en servicio de 
éstos, hizo fuego en contra de ¡nues­
tros aviones. Esto, quiérase o no, es 
un acto de ho.stilidad declarado ha­
cia la España leal, y  lo menos que 
ha podido ocurrirle, es lo  que le 
ha pasado,

Pero en represalia, la flota ale­
mana, bombardea la población de 
Almería, haciendo enormes destro­
zos y produciendo gran cantidad 
de víctimas. Esto es ya una inter­
vención descarada y  continua. ¿Qué 
dicen a esto las potencias que días 
antes reconocían nuestra razón? A 
la hora en que escribimos e.stas l í ­
neas, nada han dicho que no sea 
continuar impasibles. La interven­
ción de los barcos alemanes en A l­
mería, es una declaración de gue­
rra en serio. ¿Qué hacer en e.ste 
caso? No creemos que haya otro 
camino que contestarle en conso- 
iiancia.

Si a l'rancia le interesa tener 
pendiente sobre ella el peligro de 
una amenaza fa.scista por la e.spal- 
da, puede continuar impa.sible. Si 
a Inglaterra no le importa tener h i­

potecada la soberanía del Medite­
rráneo y  el camino de sus posesio­
nes de Asia, pueden continuar ha­
ciendo la  vista larga. Pero por lo 
que :nos afecta, nosotros no po­
dremos ni deberemos renunciar al 
derecho a la plena soberanía de 
nuestras islas y  de nuestras costas, 
aunque para ello sea preciso hacer 
comprender a los fascismos enemi­
gos, que han pasado los momentos 
de las contemplaciones.

La lucha en el norte
Peligrosa sigue siendo la situa­

ción en el Norte de la España leal. 
E l emernigo, tras de sus ataques de- 
se.sperados de las últimas semanas;

después de las grandes pérdidas que 
la heroica defensa de nuestros sol­
dados le han hecho sufrir, ha teni­
do que tomarse un descanso. Por 
que no creemos que la relativa inac­
tividad de aquél frente desde hace 
una semana, tenga otro objeto que 
reponer las fuerzas perdidas, y 
prepararse para ataques más deses­
perados aún. No es bocado despre­
ciable Vizcaya con sus riquezas na­
turales e industriales, como para 
que el fascismo renuncie a él, sin 
haber sido derrotados por com­
pleto.

Nuestras fuerzas han tomado 
e.ste tiempo para preparar el ata­
que, y  no han sido pequeños los 
progresos realizados. P o r otra par-

LA VOZ DE LA MUJER EN LA GUERRA

Combatientes de la verdad

it im ien ' 

nuestfí* 

sarsa 
ue unos
DS.

Hemos recibido el primer número de
Mo a » semanario de los marinos revo-
ponanos.

Deseamos al nuevo poladín de las 
rQs redentores acierto y larga vida.

Comentaba yo, en anterior crónica, entre amargada y enérgica, este 
modo que hemos sacado en la retaguardia de abrogarnos desenfadadamente 
vuestra representación y la ligereza con que nos consideramos intérpre­
tes de vuestros pensamientos; pero si yo me mostraba asi, sólo teniendo 
en cuenta posiciones individuales y aisladas— aunque frecuentes en can­
tidad y número— , comprenderéis que no sepa qué tono de expresión dar 
a mis palabras cuando he visto que la Jtorma se hace extensiva a parti­
dos, aquellos de “ jefes indiscutibles e inapelables” . Pues bien, dé entre 
esos Jefes, uno ha habido que se perm itió  verter en un discurso apre­
ciaciones de subido tono, mitad amenaza, mitad exigencia. Y, si asi lo 
hacia era, según él, porque hablaba en nombre de 120.000 combatientes. 
No quiero entrar ni salir profundamente en el comentario que supone 
el hecho de presentar una especie de “ factura a p r io r i” . Yo quiero peiv- 
sur en el asombro que tales manifestaciones han debido causar en vos­
otros.

Porque he vivido nuestra lucha desde los prim eros momentos, sé 
muy bien que lo que entonces os llevó a empuñar el fusif íes lo que 
pudiéramos llamar maravilloso instinto de defensa. Se Jugaba en el in- 
lento faccioso algo tan importante como eran nuestra vida y nuestra li­
bertad. Después, andando el tiempo, pensando en una organización de 
nuestras actividades, vuestro agudo sentido del momento adivinó que nos 
jugábamos, además, un destino histórico... Luego, compañeros, con la 
prolongación de la lucha, vino el desesperarse de los que, considerán­
dose perdidos, acudían al refinamiento en la crueldad. Y es, parejamen­
te con el dolor de las victimas inocentes; es cuando la Prensa y el co­
rreo lleva ha.sta vosotros ecos del do lor y desventura de las ciudades- 
es al pensar en vuestro hogar deshecho; y en el llanto de la madre- y en 
el laceram im to de carnes infantiles; y en tanto y tanto dolor inimagi­
nable, cuando ya vosotros n¡o estáis en el parapeto por impulso p rim i­
tivo de conservación, sino por propósito deliberado de “dar buena cuen­
ta entre vuestras manos, de los traidores causantes de tanta amaraura 
y destrozo.

Esto es, que lo que de un p rin c ip io  podíamos calificar de impulso 
natural; y que luego tomó carácter más razonado y cerebral, dejó ya de 
ser todo eso para convertirse en m ovim iento afanoso del corazón. Y  el 
corazón del Pueblo — el único posible, ya que no sabemos que el capi­
talismo que del otro lado ataca le tenga —  es demasiado grande para
que N A D IE  pueda concretar sobre él, y meros con tendencicís paitidis- 
tcis»

Nada pues, señores de la retaguardia, en nombre de 120.000 n i de un 
millón. ESPAÑA TODA está en pie de güeña.

España toda hablará en su dia, con lenguaje PRO PIO  y para ejem­
plo mundial; España entera .sufre y, por consiguiente, también será la 
totalidad del Pueblo español la que determine.

¡A h ! Y no se olvide nadie de que los soldados .son también España- 
lo m ejor de ella, lo único que no se ha enloquecido todavía con el fre  
nesi de los discursos n i ahogado entre el fárrago de las consignas y de 
las noinme m il y m il a que tan aficionados somos por estos parajes de 
segunda tinca, tan difnminr.dos entre fionda  de rutina y burocracia.

“E l héroe ha muerto. E l héroe no tenia jmdres; 
el héroe no lenia no-jia; el héroe no tenía co-' 
riñas...”

(De N i h\ 0 M \ ‘ po. Carda Morales.) 
EN VIO : SoLi)AiK)s dkl P ueblo :
Yo sé lo d if íc il que es en nueslra guerra determinar idrees cuando 

hay una inacabable competencia por serlo. Es pn.siblc qiic si la.s an e io 
res palabras llegan a vosotros, muchos os consideraréis rdudulos Onizá 
cuando os fuisteis tuviérais madre, novia, hijos, cariño c.u fin  Pe-o  da 
metralla se ¡úz-r doblemente ruin y trágica y es posible que c u d q n iL  
de vosotros esté en condiciones de .ser el héroe cantado por Garda Mo­
rales; pero no, m i voz semanal llega hoy a vosotros con la fuerzi, de m i­
les de voces para deciros;

NO, amigos, EL HEROE NO ESrAR.\ EN  SOLEDAD.

Cuando combatía serer^ y animoso, era el atiento invisible de la 
mujer de España quien le daba fuerza de titán moderno; y luego, cuan­
do la bestia enemiga ¡yudo al hombre bueno, unas lágrimas de mujer fue­
ron también riego jyarn su tumba improvisada
.. Cualquier soldadito del Pueblo, del prim ero al último, puede estar 

seguro de no vwi en aislamiento. Este, la repuha, c¡ de.sprLio súlr se 
quedan para los que, naciendo hombre.s, fueron perdiendo su calidad 
de tal, .según las sentiimenlos nobles huían de su alma.

ISABEL

te, nos consta
los fascistas sabrán por ex­

periencia propia que si en M adrid 
no se entra por parte alguna; si el 
camino de Almadén y  Puertollano le  
ha sido prohibido, el de la cuenca 
m inera le ha sido cerrado a cal y  
canto.

Triunfos de la 
Alcarria

Ha persistido nuestra presión 
por las altas tierras de la Alcarria. 
El enemigo, ante el empuje de las 
fuerzas que cubren aquel frente, ha 
tenido que seguir su retroceso, 
con el tiempo preciso para poder 
huir.

Se han consolidado las posicio­
nes tomadas la semana última y  se 
han tomado otras que representan 
una apreciable im portancia estra­
tégica.

el com­
pañero Mera, ha demostrado una 
vez más su valor, y que sa­
be cum plir con su deber callada­
mente, cuando otros tanto gritan 
a cualquier amago de acción.

Bien, compañero Mera. Así se 
lucha por la libertad y  por la revo ­
lución. No interesan las lisonjas ni 
los laureles, sino los triunfos e fec­
tivos por la causa.

Otra vez el 
Guadarrama

Se ha vuelto a poner en actua­
lidad la cadena montañosa situada 
al norte de Madrid, el lugar en que 
tantos y  tantos combates se han l i ­
brado desde el p rincip io  de la gue­
rra.

Nuestras fuerzas han creído per­
tinente, cumpliendo determ inacio­
nes del Mando, actuar por aquella 
parle de nuestro frente. Como en 
todas partes, su acción ha hecho 
retroceder al enemigo desde el p ri­
mer momento. ¡Qué lejanos aquellos 
tiempos, en que nuestras m ilicias 
de.sorganizadas, mal armadas, eran 
diezmadas por el enemigo magní­
ficamente armado y  form idable­
mente -disciplinado! En aquellos 
tiempos, eran los facciosos los que 
llevaban la in iciativa, y  nuestros 
bravos m ilicianos tenían que con­
tentarse con im ped ir su avance a 
co.sta de sacrificios inmensos.

Ahora, son lo nuestros los que 
llevan la in iciativa, y  han logrado 
poner su planta en La Granja, re­
sidencia que fuera de tantos Ura­
nos que España se viera forzada a 
sufrir.

Nuestro nuevo ejército está dan­
do muestras cada día que pasa, de 
m ayor eficiencia y  capacidad com­
bativa, donde quiera que se le or­
dena atacar.

Que los que vencidos, no tienen 
confianza en nuestro triunfo y  pre­
tenden .someter a E.spaña a odioso 
vasallaje, aprendan en nuestros sol­
dados, la forma de utilizar eficaz­
mente los esfuerzos y  la confianza 
precisa para no dudar ni un mo­
mento en el triunfo como nosotros 
no dudamo.s.

I u

Recibido dd Primer 
Batallón de la 61 

Brigada Mixta, 125 
pesetas

Leedi Fragua SocialAyuntamiento de Madrid
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G R A BA D O R  L S T tV t , 4 VALENCIA

Los B a ta llo n e s  de fo r t if ic a c io n e s
i-fOs mLiicUiJi06 u t ¡Ui Lif LcucLüuüa, C’-inuruuus utiiísinios a lo. 

ylietTO y propui ciüiioaoi ea ue viciónos, viven en ¿a obscunuao 
sin darle importancia a la oora  que realizan. t.n  su mayoría son 
obreros de la construcción y campesinos que, deseando presta^- 
su ayuda a la causa, se han enrolado en los rejeridos batallones, 
donde realizan una magnifica labor aunque ésta no sea sonada 
a bombo y platillo.

Una de los cosas principales en toda guerra es la defensa por 
medio de las fortificaciones, pero la guerra española que empezó 
siendo un levantamiento m ilita r donde tenían que luchar una 
fuerza desorganizada y sin instrucción m ilita r alguna^ como era 
la  nuestra, contra un e jército  que poseía la mayoría de los téc­
nicos militares del e jérc ito  español, tuvo que sufrir las conse­
cuencias de su falta de preparación.

Pasados los primeros momentos de lucha, y repuestos de la 
sorpresa, los militares facciosos empezaron la ofensiva contra los 
leales empleando toda dase de elementos y conocimientos gue­
rreros, que contra nuestra indiscipina y desconocimiento de la 
guerra, les pudiera facilita r el triunfo que ellos esperaban 
obtener desde los primeros momentos de su pronunciamiento.

Entonces la guerra adquirió otro aspecto muy d iferente; aque­
lla  ofensiva que los trabajadores habían iniciado contra los le­
vantados en armas en el asalto de cuarteles, y por tanto la ren­
dición de los facciosos en diversas poblaciones, había condu­
cido a que éstos, empleando la técnica guerrera, se lanzaran a la 
ofensiva que más tarde los situó a las puertas de Madrid.

E l desconocimiento que teníamos de la guerra cuando nos 
lanzamos contra la sublevación m ilitar, facilitó  el avance de los 
facciosos, que avanzaron por tierras de Toledo al paso de lie­
bre perseguida por los galgos, hasta que llegaron a las puertas 
■de Madrid, donde la guerra cambió ya de aspecto. Ante la pre­
sencia de los facciosos en las proximidades de la capital de Es­
paña, las organizaciones obreras lanzaron sus hombres de las 
4>bras en construcción, para emplearlos en ¡a fortificación de 
Madrid para su defensa contra el enemigo.

y  desde entonces, ¡a labor de estos compañeros no ha para^ 
f'o. Su heroísmo ha sido puesto a prueba repetidas veces.
■ m or a ¡a cansa, ha hecho perder la vida a decenas 'de compa- 

'^ros que en los frentes del centro y especialmente en la Ciudad 
f niversitoria, han construido trincheras a cuerpo descubierto y 
{• cincuenta metros de las del enemigo, para proporcionar a los 
combatientes seguridad en la defensa ¡de. la población y que sus 
cuerpos quedaran preservados de las acometidas y del fuego de 
¡os ejércitos “ nacionar y extranjeros que han invadido Es­
paña.
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La huérfana con 
varios padres

Miliciano 

sorprendi­

do al hacer 

fuego 

sobre el 

enemigo

Era a últimos de Julio. La mu­
chachada revolucionaria que tan 
bravamente había luchado en las 
calles de Barcelona batiendo a los 
facciosos sublevados, con las armas 
lomadas en los cuarteles, forma sus 
centurias y  Columnas y  se lanza in- 
tiépidam ente campos del recio Ara­
gón adelante.

Su marcha ttn dirección a Za­
ragoza, fué en los primeros días a 
pesar de su falta de cohesión, u . 
caminar lento pero seguido. El ene­
migo, dándose cuenta, comprendió 
que le precisaba poner un tope, 
y  lo puso.

A  pesar de ello los libertarios 
que voluntariamente, se habían da­
do por jefe a Durruti, seguían con­
quistando pueldos y más pueblos.

Frente a uno de ellos tramaron 
combate. El enemigo dentro de él, 
hacía una resistencia furiosa. La 
lucha duró dos días y  una noche. 
Los cañones de los fusiles abrasa­
ban; las ametralladoras seguían ex­
tendiendo su abanico abierto de 
proyectiles y  hasta el único ca- 
ñoncito con que contaban, hacía 
retumbar de vez en cuando sus 
zambombazos.

¡H ay que tomar el pueblo'! ru­
gió más que gritó una voz fuerte, 
vigoro.sa. Un hombre se erguía re­
tador y  avanzaba como si siguiera, 
a alguien. Otros ante el ejemple h i­
cieron lo  mismo. El tropel entró 
en el pueblo dividiéndose por las 
dos únicas calles, que por aquél la­
do tenían su entrada. Ante el arran­
que y  decisión de los que llegaban 
sin pedir la venia para entrar, los 
fascistas abandonaron el piic'hlo, 
dejando trágicas huellas de su naso.

Los m ilicianos libres de la pre­
sión del enemigo se dedicaron a 
festejar el suceso, unos, a descan­
sar otros, y  no pocos a recorrer las 
casas abandonadas por si en ellas 
pudieran encontrar algo que comer 
y  beber.

Un grupo entró en una casa 
después de llamar y no ser contes­
tado, porque se oía llorar una cria­
tura. El cuadro que contemplaron, 
a pesar de su temple de acero, les 
causó honda sensación. Y  es que 
los libertario-, a pesar de su apa­
rente firmeza, son los hombres de 
más despiertos sentimientos; mu­
chos son anarquistas, más por ex­
ceso de sentimientos que por pro­
funda convicción, y  sería algo in­
comprensible encontrar uno que 
no tuviera sentimientos.

En la escalera encontraron un 
hombre relalivamemte joven, muer­
to. Le habían metido un cargador 
completo en el cuerpo. Subieron al 
piso principal y allí se encontraron 
un cuadro conmovedor y desgarra­
dor. Sobre una cama tinta tm san­
gre yacía una mujer cine aún no 
tendría los treinta años y que era 
ya cadáver. En la cabeza tenía una 
amplia brecha.

A llí mismo, al lado de su ca­
dáver. una criatura de muy poco.s 
días, que lloraba irritada, como si 
instintivamente com prendiera que 
le habían matado lo quo más falta 
le iba a hacer en el mundo, o co­
mo si quisiera dejar sentada su pro­
testa por aquel crimen.

Uno de ellos cogió la criatura 
y  salió; detrás se fueron todos. 
Pronto se supo la noticia por todo 
el pueblo y la gente form ó corro
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Las guerras por intereses capitalis 
tas y la guerra social Española
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'i odas las guerras sosteidüas hasta ios momentos actuales luui 
traUio consigo un rebaje m oral de ambos sectoics contendien­
tes. E l soldado que lucha en las trincheras, que su misión en
aquellos momentos es m atai, que la toma de (os pueblos traen 
la consecuencia del saqueo y su único objetivo el crimen, deseü
sacar el m e jo r botín posible, pasarse buena vida y que la guerra 
le ascienda para lucir su orgullo o que termine pronto pora vol­
ver a su antigua vida.

Si nos detenemos a obser var, veremos que un crecido porcen­
taje de los que acuden a los campos de batalla, no son lo su- 
ficierde inteligentes m tienen la cultura necesaria para pod<¡r 
comprender los motivos que a él le llevaron a ocupar aque 
puesto; por oñra parte, sus sentidos se encuentran atrofiadoí 
por las constantes serenatas de defensa de la Patria, Religión, 
Raza, etc., etc., y sólo una cosa les hace hu ir de la pelea en !o¡

brr, pasa a ser la peor de las bestias, pierde sus sentidos y f 
único alimento que no le puede faltar es la SANGRE que desde 
los primeros momentos mató su instinto humano.

Ésto ocurrió en todas las guerras que hasta la actiiulíih  
'mantuvieron los pueblos. Pero de estas guerras de interese.'^ ca- 
pitalistas, pasamos a la .actual guerra social española. E l pue­
blo español ya lo conocemos, su estado cultural es muy deficien­
te, le mayoría (es fué imposible acudir a sitios de educación peí 
.su estado de miseria y otros muchos de los que acudieron sóli 
religión les metieron en la cabeza, pero el estado de hambr 
en que durante tobos los tiempos ha atravesado el proletariado b 
pañol, le hizo, como vulgarmente se dice, aguzar (a inteligencia:

Los y 
ina nolt

.su estado cultural no estaba muy elevado, pero su rebeldía huí prim
oiie se preocupara de los problemas sociales y cicondo en el md 
de Julio, del pasado año se levantaron los fascistas, no se resif 
nó, como otros pueblos han hecho, a dejarse rodear las cadena- 
prefirió  jugarse la vida antes que sufrir como esclavo, y de\t 
guerra callejera de la ciudad pasó a la guerra de trincheras d 
¡os campos de batalla.

Su correría  en busca del enemigo puso a su paso pueblos 
Ciudades, riqueza avícola, forestal, agrícola, etc.., y su inteUae' 
cia, que buscaba el enemigo y no el saqueo, paM) desapercibí 
y aquello que era tan general en las demás guerras, en la es 
ñola no pasó de ser ana e.rpropiación de las propiedades de ¡t 
elementos que se. habían levantado contra el régimen.

Estos son pruebas de los primeros momentos; luego, se ífj 
neraliza la guerra y los jefes del nuevo ejército español, se. oí*j 
pan de las necesidades morales de los combatientes; cada ii 
dad procura editar su periódico, form ar su biblioteca y pon> 
todos los medios para finalizar la guerra, aquel pueblo inciill 
que la empezó, dé muestras al mundo de su capacidad y al co\ 
trorio de las demás guerras, en vez de propagarse la degene 
ción en los trincheras, jun to al fu.sil arra.stran el libro que ma 
fenqa en pié sus buenos sentimientos, que eleve su nivel cidt̂ \ 
ra.l y que le prepare intelectiialmente para la nueva obra 
reconstrucción .social que ha de poner a prueba su cannciée' 
oiqanizadora y de ejem plo a los trabajadores del mundo ini 
lándolos a seauir ñor el camino dp la liberación humana.

alrededor de la criatura y  de los 
muchachos Se supo la verdad. Al 
padre lo habían matado po que era 
uno de los ([ue se habían distin­
guido para la formación del Sindi­
cato: a su mujer, porque era la 
compañera de él. En el pueblo no 
quedaban personas que tuvieran 
pa'-eiitesco con la criatura.

El lío  fué al llegar ai cuartel y 
enterarse la media Columna que 
había por allí. Muchos s ■ la oue- 
ríau llevar a sus c;i ¡is. El cjue ia 
encontró ieclamaba el derecho de 
quedarse con ella. Como no b.ab a 
manera de l l e g a r  a ii n ¡i in te­
ligencia, se convino en reunirse 
para ver de coincid ir en un acuer­
do que pudiera dejar satisfechos a 
lodos.

DesjHiés de mucho discutir, po ­
niendo de manifiesto sus grandes 
dotes sentimentales y humanistas, 
que.iindo  convertirse todos en el 
padre tutelador de la nena, a la 
única conclusión posil)le para que­
dar todo.s contentos y conform. s. 
He aquí el acuerdo: “ Todos los 
in-cseutcs se consideran padres de 
la niña y como tales se com p”ome- 
ten a cuidar y atender su alimen­
tación, a su educación y protección, 
y  a cubrir todas sus necesidades 
mientras lo precise. íui prim er lu­
gar se le bviscaría un ama de cría ; 
cuando ya no la necesite y  ande, 
pasará a estar medio año en la casa 
de cada uno de los padres expon- 
táneo.s (lue le han salido o de sus 
familiares por riguroso sorteo. Pa­
ra subvenir a sus necesidades cada

m iliciano comprometide, dejaî  
una cantidad meisual con arref 
a las necesidades de la hija de 
(los. Po: último, como nadie 
dió razó:', de que tuviera nom® 
designado, por acuerdo unánif 
convinieron que la chi({uilla se 
mara “ ¡..ibertad” .

Sabemos que la huérfana de' 
(lía y hoy hija de varios padf 
fnv entregada a una mujer del Pj] 
blo que había perdido a su nÜ' 
qii: allí ^)gue y la cría desintf 
sadameüile, pues se negó a cob 
nada, que muy a menudo vat '̂ 
misiones de sus pad;es a visib] 
y  que se cría rolliza y  encaii*''' 
ra.

Muchas veces he oído decir' 
la guerra mata los seiUimienlos" 
posible, cuando son guerras d e j 
que ros habla la historia; gue 
de cenejuista o de dominio, 1h'‘J 
con prof<.sionales y mesna<!a-
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ro cuando la guerra tiene in '̂,
revolucií'iU que do lal y a es' 
ha ido pi'í ('ixamente i)or cüfvir'J
nes y  sentimientos, no es

llevar, ce 
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í^^rvirán

(¿fí

|. Ne(
r^ P u é s  

que 
que tu 

l^del cuí

que tal ocur;a: podrá suceder 
en algunos momentos los i'ii'lr 
ca. pero matarlos, ro. Para 
ocurriera el reve luci( iia-io t'
que dejar de serlo para com.
solo y exclusivamente en gue 
¡A y  de no.sotrô ^̂ , si tal ocurrí'
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